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LA CRISIS MONÁRQUICA Y LA SOLUCIÓN CONSTITUCIONAL 
Los ensayos y libros dedicados a -analizar el proceso independentista (1808-1821) coinciden en la complejidad del periodo, caracterizado por el surgimiento de varias propuestas 
reformistas, revolucionarias y contrarrevolucionarias a ambos lados del 
Atlántico. El origen de este proceso es muy conocido: la invasión de las 
tropas napoleónicas de la península ibérica, el motín "aristocrático" de 
Aranjuez y la abdicación de Carlos IV en su hijo Fernando. A estos graves 
sucesos le seguirían otros no menos decisivos: la caída de Godoy, el viaje 
de la familia real a Francia, la abdicación en Bayona de Fernando VII en 
su padre y de su padre en José Bonaparte, el hermano del emperador, y 
el levantamiento del pueblo madrileño el 2 de mayo ante el titubeo de los 
Consejos reales. Esta cadena de acontecimientos supusieron una crisis 
de la monarquía sin precedentes en España: el imperio quedó 
descabezado y las altas autoridades perdieron el control del territorio. 
Durante la ocupación napoleónica de la España peninsular, se 
constituyó una Junta Suprema Central y Gubernativa del Reino el 25 de 
septiembre de 1808 tras la victoria de las tropas españolas en Bailén- que 
acumuló los poderes ejecutivos y legislativos. Dicha junta, presidida por 
el conde de Floridablanca, estuvo formada por los representantes de las 
juntas Provinciales de las capitales de los antiguos reinos. Su principal 
tarea fue poner orden en el caos originado por la invasión, el coordinar 
las iniciativas anti-francesas, la búsqueda de financiación y el impedir 
que las Juntas Supremas Americanas se encaminaran a la 
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independencia. Constituida en Aranjuez, el avance de las tropas galas el 
mismo Napoleón Bonaparte entró en Madrid el 8 de noviembre de 1808-
provocó su salida primero hacia Badajoz y, posteriormente, su 
instalación en Sevilla. 
La crisis de la monarquía hizo brotar un nuevo lenguaje político 
en torno al pueblo y a la nación, y en medio de los discursos y los 
múltiples acontecimientos se fue imponiendo la solución constitucional 
que sería ideada en Cádiz entre 1810 y 1812. Las primeras propuestas de 
convocatoria de Cortes se escucharon en la reunión de la Junta Central 
del 7 de octubre de 1808, pero fue desestimada por los opositores. De 
nuevo, en Sevilla, el diputado Lorenzo Calvo de Rozas elaboró una nueva 
propuesta, el15 de abril de 1809, que derivó en un real decreto del 22 de 
mayo inmediato en el que se proponía oficialmente la reunión de la 
asamblea constituyente para el año siguiente. Además, se creó una 
comisión, presidida por Gaspar Melchor de Jovellanos, para preparar los 
trabajos de las cortes, que, en un primer momento, se convocaron para 
el primero de marzo de 1810. La Junta Suprema expidió un último 
decreto el 29 de enero del citado año por el que se disolvía y trasmitía su 
autoridad al Consejo de Regencia de España e Indias, organismo 
supremo que organizaría las cortes gaditanas. 1 Este importante consejo 
estuvo formado por el obispo de Orense, Pedro de Quevedo y Quintana, 
los consejeros de Estado Antonio de Escaño y Francisco Saavedra, el 
general castaños y Esteban Fernández de León como representante 
americano, pronto sustituido por el mexicano Miguel de Lardizábal. 
Los preparativos de las Cortes no fueron nada tranquilos debido 
alas enfrentamientos de los liberales, partidarios de una única cámara, 
con Jovellanos y otros personajes, que defendieron una convocatoria por 
estamentos. Al final, se impuso la tesis unicameral, en buena parte por 
las presiones ejercidas desde el otro lado del Atlántico, que exigieron 
estar presentes en las deliberaciones y decisiones de la asamblea 
gaditana. Así quedó acordado, si bien, por la tardaza de los viajes 
1 Una visión global de la época, en Fontana, La época del liberalismo. Sobre las Cortes en concreto, 
remito a la reciente síntesis de Pérez Garzón, Las Cortes de Cádiz, que puede completarse en 
algunos aspectos con la monografia de Lasarte, Las Cortes de Cádiz. De gran interés es la revisión 
historiográfica de Breña, El primer liberalismo; y sobre la cuestión nacional americana, recomiendo 
la lectura del pionero trabajo de Ramos, "Las Cortes de Cádiz y América" y el más reciente firmado 
por Chust, La cuestión nacional. 
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trasatlánticos, los delegados ultramarinos fueron sustituidos por otros 
nacionales residentes en Cádiz hasta su lIegada.2 Finalmente, las Cortes 
Generales Extraordinarias fueron proclamadas el 24 de septiembre de 
1810 en el ayuntamiento de la Isla de León (actual San Fernando), en 
cuya ciudad continuaron los trabajos hasta el 20 de febrero de 1811, 
fecha en la que se trasladaron a Cádiz debido a los ataques franceses y a 
un brote de fiebre amarilla. Los debates y acuerdos de los diputados 
alumbraron la famosa Constitución de Cádiz, que fue aclamada por el 
pueblo el 19 de marzo de 1812, festividad de San José, por lo que recibió 
el mote de La Pepa. 
EL INDIO EN LOS DEBATES Y ACUERDOS GADITANOS 
El interés de la asamblea gaditana para el virreinato de la Nueva 
España en general y para el Septentrión Novohispano en particular está 
siendo resaltado por varias investigaciones que abordan las aplicaciones 
y consecuencias de la constitución en los diversos territorios mexicanos y 
grupos étnicos y socio-económicos. 3 Para este trabajo nos centraremos 
en dos cuestiones precisas: la primera será analizar los debates y 
propuestas sobre los indios que tuvieron lugar a lo largo de los meses que 
duró la gestación de la constitución. La segunda está relacionada con la 
primera: pues al comprobar los diputados doceañistas la falta de 
información sobre los naturales del Nuevo Mundo, elaboraron un 
cuestionario, calificado de "etnográfico'~ de gran interés por las 
cuestiones que abordaba. Las respuestas al mismo que se conocen son 
escasas debido a los diversos conflictos que se vivieron en ambas orillas 
Del Atlántico. Quizás algunas contestaciones nunca llegaron a realizarse 
2 Sobre la representatividad, los modos de elección y los problemas de los diputados para llegar a 
Cádiz, véase Rieu-Millan, Los diputados americanos, pp. 3-68; Y Ramos Santana, "la Constitución 
de 1812", pp. 87-108. Cumpliendo el mandato del decreto del 14 de febrero de 1810, publicado en la 
Ciudad de México en mayo, la Audiencia gobernadora designó a las siguientes ciudades para que 
eligiesen diputado: México, Puebla, Veracruz, Mérida, Oaxaca, Valladolid, Guanajuato, San luis 
PotosI, Guadalajara, Zacatecas, Villahermosa, Querétaro, Tlaxcala y las capitales de Nuevo león y 
Nueva Santander. Además, el comandante general de las Provincias Internas ordenó la elección de 
diputados en las respectivas capitales de Coahuila, Sonora, Sinaloa, Chihuahua, Durango, Nuevo 
México y Tejas. En total , 22 diputados. las dos Californias quedaron sin representación. A pesar de 
ello, la constitución gaditana fue jurada el8 de octubre de 1820 en el presidio de Santa Bárbara y en 
el pueblo de Nuestra Señora de los Ángeles, y el 22 siguiente en el presidio de Monterrey. Véase, 
Frasquet, "Se obedece y se cumple", p. 236. 
• Chust, "legislar y revolucionar", pp. 23-82. 
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y otras se perdieron en el camino. Afortunadamente para los 
historiadores y los antropólogos del Septentrión novohispano se 
conserva una copia de las respuestas elaboradas por los misioneros 
franciscanos de la Alta california, que hasta la fecha custodia el archivo 
de la misión de Santa Bárbara. Estos documentos, escritos gracias al 
mandato de la asamblea gaditana, constituyen una de las Colecciones 
másimportantes para conocer a los pueblos originarios del citado 
territorio, uno de los últimos en ser incorporados a la Monarquía hispana. 
El estudio de ambos aspectos creo que puede ser de gran utilidad 
como pórtico de este ambicioso libro, pues las cuestiones que abordaré a 
continuación son muy interesantes para conocer las imágenes de los 
indios en los albores de la independencia. También lo es el recordar que, 
tras años de pensarse que la constitución gaditana no se había aplicado 
en la Nueva España por la guerra, en la actualidad se sabe gracias a la 
historiograña reciente- que la carta doceañista impulsó la celebración de 
numerosas elecciones que permitieron elegir ayuntamientos en los 
pueblos, muchos de ellos de mayoría indígena, siendo de consecuencias 
extraordinarias para la historia reciente de México, ya que puso las bases 
de la autonomía municipal, desencadenando "un masivo proceso de 
descentralización política que destruyó las jerarquías institucionales". 4 
Por otra parte, los estudios recientes, como ha señalado Mónica 
Quijada, han enriquecido las visiones tradicionales del papel del indígena 
en la configuración temprana del orden liberal. Si tradicionalmente 
dominaban los extremos ("o bien las poblaciones nativas quedan 
ausentes de los análisis, o bien son vistas como víctimas sin voz ni voto 
de cambios que les afectaban como una suerte de destino trágico, ante el 
cual sólo tenían dos actitudes posibles; aceptar la imposición, o resistirla 
desde la ajenidad''), ahora se descubre un indio más activo, protagonista 
de los cambios contemporáneos y consciente de lo que se estaba 
jugando. s 
• Annino, "Voto, tierra, soberanla", p. 271 Sobre el impacto de los sucesos de 1808 en todo el 
continente, remito a los trabajos del interesante libro de Avila y Pérez, Las experiencias de 1808. 
Como ejemplos de estudios locales y regionales, véase Buve, "La influencia doceañista"; Guarisco, 
"Pueblos de indios e independencia"; Caplan, "The Legal Revolution"; y los diferentes trabajos 
recopilados por Ortiz y Serrano (eds.), Ayuntamientos y Liberalismo. Por último, considero de gran 
interés el trabajo de Young, "Étnia, polltica e insurgencia", pp. 143-169. 
s Quijada, "La Caja de Pandora", p. 608. 
SALVADOR BERNABEU ALBERT 43 
La política indigenista elaborada por las Cortes de Cádiz entre 
1810 y 1814 ha sido calificada de "rica y coherente".6 Aunque estoy de 
acuerdo con esta afirmación en términos generales, hay que remarcar a 
continuación que. los escritos y debates sobre los indios están dispersos 
en una gran cantidad de documentos generados por las Cortes y que, 
dentro de los diputados, encontramos posturas diversas que enriquecen 
desde el punto de vista del historiador- las ideas sobre los pueblos 
originarios. Pero, además, hay que reseñar que existió, desde el principio 
de los trabajos, un grave desconocimiento de la geograña del continente 
y de la situación de los diversos pueblos indígenas. Al final, los diputados 
se movieron entre las medidas que propugnaban una rápida y total 
integración civil de los indios y los partidarios de la protección legal, 
herencia de las leyes promulgadas por los monarcas españoles. En Cádiz, 
los indígenas lograron el estatuto de ciudadano, el derecho a disponer de 
sí mismo y el derecho a la propiedad, o en palabras de Marie Laure: "las 
Cortes acabaron concediendo a los indígenas el pleno estatuto de 
ciudadanos sin despojarlos de sus privilegios legales".7 Pero vayamos por 
pastes. 
Las Cortes se constituyeron en la Isla de León el 24 de septiembre 
de 1810. Tras la ceremonia de apertura y los juramentos, se iniciaron los 
complicados trabajos y tareas, fruto, en palabras del conde de Toreno, de 
"la fuerza maravillosa de la opinión pública". El mismo día de la apertura 
se aprobó el primer decreto, en donde se proclamaba que la soberanía 
nacional recaía en las Cortes, se anuló la renuncia de Fernando VII y se le 
reconoció de nuevo como rey de las Españas. Con este decreto se 
inauguró un nuevo orden político que situaba la legitimidad del poder en 
la soberanía del pueblo, identificada con la de la nación, recuperando y 
actualizando el viejo principio de la potestas populi. B 
En primer título de la Constitución, dedicada a la nación española 
ya los españoles, declara en su artículo 10 que: "La Nación española es la 
reunión de todos los españoles de ambos hemisferios"; y el artículo 50 
establece que son españoles: "Todos los hombres libres nacidos y 
• Armellada, La causa indígena, p. 9. Este libro del capuchinoArmellada sigue siendo la mejor guía 
para el estudio de las cuestiones indígenas en las Cortes de Cádiz. 
7 Rieu-Millan, Los diputados americanos, p. 115 
• Giménez, "Las doctrinas populistas", pp. 517-666 .. 
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avecindados en los dominios de las Españas, y los hijos 1:Ie estos". A 
continuación, el artículo 18 puntualiza que: "son ciudadanos aquellos 
españoles que por ambas líneas traen su origen de los dominios 
españoles de ambos hemisferios, y están avecindados en cualquier 
pueblo de los mismos dominios".9 Ahora bien, la aplicación de estos 
artículos generó algunos problemas en un mundo hispano enorme y 
heterogéneo, habitado por españoles peninsulares, criollos, indios, 
negros, asiáticos, otros grupos europeos y diversas castas. Un mundo, 
con sus jerarquías y especificidades, que los gobernantes quisieron 
dirigir hacia la homogeneización a pesar de las dificultades por implantar 
principios como igualdad, soberanía y derechos en un tiempo convulso y 
en el alba de un nuevo orden político. 
Uno de los hitos indigenistas de la carta gaditana fue la 
aprobación del estatus jurídico de los indígenas, quienes quedaron 
integrados en la nación y en la ciudadanía a pesar de los temores de 
algunos diputados que repitieron los viejos tópicos sobre la incapacidad 
del indio, su inconstancia, pereza, falta de juicio e inmadurez. Frente a 
esta imagen denigrante, se levantaron muchas voces que coincidieron 
en su dictamen: si el indio permanecía en la ignorancia se debía a la 
opresión y a la miseria que soportaban desde décadas. Diputados 
americanos y españoles recordaron en sus memorias y discursos tanto 
sus experiencias personales como las opiniones de los grandes 
tratadistas y escritores que, a lo largo de la colonia, habían defendido a 
los indios. 
Ahora bien, la defensa de las capacidades indígenas no hizo 
desaparecer los problemas de integraCión real que afectaban a buena 
parte de los pueblos a lo largo y ancho del continente: la ignorancia del 
castellano, su bajo nivel cultural, la no utilización del traje occidental y la 
pobreza crónica. En definitiva, podían ser españoles de pleno derecho 
pero faltaba un largo camino para incorporarse a la sociedad española. A 
pesar de estos obstáculos, los diputados gaditanos fueron, por lo 
general, muy optimistas y entre las pocas restricciones para acceder a la 
sociedad encontramos la de conocer y cumplir la doctrina cristiana y 
saber leer y escribir en castellano, pero incluso en este aspecto, los 
legisladores fueron generosos al ofrecer una moratoria de dieciocho años 
9 Constitución Po/ftic8, pp. 4, 5, 8 Y 9. 
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para que aprendiesen. Inspirados por estos deseos de acabar con la 
marginalidad de los indios, los diputados aprobaron una serie de 
medidas de gran importancia para la defensa y la promoción de los 
pueblos originarios, que resumiremos a continuación. 
En primer lugar, un temprano decreto deiS de enero de 1811 
prohibió los malos tratos a los indios. El debate había comenzado en la 
sesión del 16 de diciembre de 1810 por parte de don Dionisio Inca 
Yupanqui, diputado suplente por el virreinato del Perú. En las discusiones 
se recordó las numerosas leyes aprobadas por los monarcas españoles a 
lo largo del tiempo para la protección del indio. A pesar de ello, el 
problema no había desaparecido, sino todo lo contrario. El decreto 
ordenó a las autoridades el "cortar de raíz tantos abusos reprobados por 
la Religión, la sana razón y la justicia".lO Este decreto sería completado 
con otro posterior, en el que se declaró abolida la pena de azotes en todo 
el territorio de la Monarquía, extendiendo la prohibición a "las casas o 
establecimientos públicos de corrección, seminarios de educación y 
escuelas". Y para que no hubiesen dudas, se insistió en varios apartados 
en que los párrocos no encarcelasen ni tratasen mal a los indios y, por 
supuesto, jamás utilizaran los azotes "ni por modo de castigo para con los 
indios, ni por el de corrección, ni en otra conformidad, cualquiera que 
sea". 11 
El 9 de febrero de 1811 se aprobó por decreto la igualdad de 
derechos de representación de los indios en las cortes y la total libertad 
de cultivo y de manufacturas en todo el continente, si bien habría que 
esperar hasta 1814 para que desapareciese el monopolio del tabaco. 
Además, los indígenas gozarían de opciones para acceder a toda clase de 
empleos y destinos, tanto en la corte como en el resto de territorios de la 
Monarquía, sin distinguir a los aspirantes a las carreras eclesiástica, 
política o militar. 12 Como han señalado varios autores, de un plumazo 
desaparecieron decenas de restricciones seculares, trabas y tratos 
injustos que se ejemplifican en la abolición de la mita, los repartimientos 
10 Decreto XX de 5 de enero de 1811.- Se prohíben las vejaciones hechas hasta aquí a los indios 
primitivos. Colección de Decretos, 1, pp. 45-46. 
11 Decreto CCXCIX de 8 de septiembre de 1813. Abolición de la pena de azotes; se prohíbe usar de 
éste y otros castigos con los indios. Colección de Decretos, 11, pp. 220-221. 
12 Decrero XXXI, del 9 de febrero de 1811, en que se declaran algunos de los derechos de los 
americanos. Colección de Decretos, 1, pp. 72-73. 
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y todo servicio personal que bajo de aquellos u otros nombres prestaban 
los indios a los particulares, incluyendo a los curas y funcionarios. En 
adelante, los indios pagarían los derechos parroquiales como los 
españoles y se repartirían las cargas públicas (caminos, puentes, 
edificios comunales, _ etcétera), aunque este tema alimentó varias 
polémicas. Asimismo, se distribuirían tierras a los indios casados o 
mayores de 25 años, facultando a las diputaciones para marcar y repartir 
los lotes. u Todos estos mandatos se incluyeron en el decreto CCVIl, del 
9 de noviembre de 1812, el cual termina con la petición de que: "En todos 
los colegios de Ultramar donde haya becas de merced, se proveerán 
algunas en los indios".14 
LOS INDIOS MISIONALES Y DE FRONTERA 
Un requisito básico para formar parte de la nación española era la 
vecindad (el otro era la libertad), condición que no cumplían muchos de 
los indios americanos, particularmente los nómadas que ocupaban las 
zonas fronterizas. Éstos, por tanto, no formarían parte de la nación ni de 
la ciudadanía (entre otras cosas porque la falta de vecindad impedía que 
fuesen censa bies, requisito que los inhabilitaba, según el artículo 30 de la 
constitución gaditana, para formar parte de los electores y de los 
elegibles. Estos pueblos vivirían en tierras del rey -y después de la nación 
independiente-, pero en tierras que no estaban formalmente ocupadas 
por sus ciudadanos. 
Caso distinto era el de los indios reducidos en las misiones. La 
única referencia directa en la Constitución de 1812 lo encontramos en el 
apartado décimo del artículo 335, titulado "Del gobierno político de las 
provincias, y de las diputaciones provinciales", donde se señala que: "Las 
diputaciones de las provincias de Ultramar velarán sobre la economía, 
orden y progreso de las misiones para la conversión de los indios infieles, 
cuyos encargados les darán razón de sus operaciones en este ramo, para 
que se eviten los abusos: todo lo que las diputaciones pondrán en noticia 
13 Para conocer las ideas de los diputados gaditanos sobre este punto, véase el decreto CCXIV, de 
4 de enero de 1813.- Sobre reducir los baldíos y otros terrenos comunes a dominio particular; 
suertes concedidas a los defensores de la patria y a los ciudadanos no propietarios. Colección de 
Decretos, 11, pp. 174-178. 
1. Decreto CCVII de 9 de noviembre de 1812.-Abolición de las mitas. Otras medidas a favor de los 
indios. Colección de Decretos, 11, pp. 148-150. 
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del Gobierno".ls En adelante, pues, son las diputaciones las encargadas 
de velar por el funcionamiento de las misiones y de que los indios infieles 
(que no guarda~, la fe, esto es, paganos), se conviertan, mediante el 
catolicismo, en nacionales y ciudadanos. 
En el espíritu de la carta gaditana, la misión sigue teniendo la 
misma función ya asignada por las Leyes de Indias. La novedad es que no 
es la jerarquía religiosa o el monarca el último guardián de este proceso, 
sino las diputaciones, también encargadas de educar a la juventud, 
fomentar la agricultura y promocionar la industria y el comercio. No 
estaría de más recordar en este momento el contenido del artículo 12 de 
la carta gaditana: "La religión de la Nación española es y será 
perpetuamente la católica, apostólica, romana, única verdadera. La 
Nación la protege por leyes sabias y justas, y prohibe el ejercicio de 
cualquier otra".16 Es decir, que la libertad de culto no existe en Cádiz y 
sólo son posibles, aunque parezca de Perogrullo, las misiones católicas. 
Hay que recordar que gran parte de las medidas relacionadas con 
los indios no están en el texto de la constitución gaditana, sino en la 
colección de decretos que la precedieron. En ellos y ,en los diarios de las 
sesiones se encuentran algunas de las principales propuestas, polémicas 
y medidas que enterraron, al menos teóricamente,.el estatuto indígena 
colonial. En estos textos encontramos dos temas de gran interés para el 
Septentrión. El primero, el funcionamiento y la entrega de las misiones, 
asunto que completa lo expuesto en los párrafos anteriores. 
La cuestión fue planteada por José de Olazarra a nombre del 
gaditano José Ventura cabello, obiSpo electo de Guayana, quien se quejó 
de que las reducciones que gobernaban los padres capuchinos y 
descalzos en aquella provincia no pasaban al obispo aun trascurridos 
treinta, cuarenta, cincuenta y más años. En consecuencia, las cortes 
decretaron el 30 de septiembre de 1813 las siguientes medidas: Primero, 
que las nuevas reducciones y doctrinas de las provincias ultramarinas 
que estuvieran gobernadas por misioneros pasarían al ordinario después 
de diez años "sin excusa ni pretexto alguno, conforme a las leyes y 
cédulas concordantes".17 Segundo, que estas doctrinas y las demás 
.. Constitución Política, p, 96. 
,. Constitución Política, pp. 7-8. 
17 Decreto CCCVI de 30 de septiembre de 1813. En que se manda entregar y quedar a disposición 
de los Ordinarios los lugares de indios reducidos al Cristianismo por los regulares de Ultramar. 
Colección de Decretos,n, pp. 242-244 .. 
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erigidas en curatos serían proveídas por el ordinario con ministros 
idóneos del clero secular. Tercero, que los misioneros regulares se 
trasladarían a otros lugares "incultos de religión" conforme el párrafo 10, 
artículo 335 de la Constitución de 1812. Cuarto, que los prelados podrían 
nombrar a los misioneros que consideraran idóneos tenientes de curas 
de los párrocos seculares y de interinos donde se necesitasen. Quinto, 
que mientras las cortes, con más conocimientos, no resolviesen otra 
cosa, los religiosos podían conservar una o dos doctrinas o curatos en 
todo el distrito de los conventos que estén bajo el mando de cada 
Provincial. Y sexto, que los misioneros cesarían en la administración de 
las haciendas de los indios, las cuales estarían regidas, en adelante, por 
los naturales más capacitados. Estos Administradores indios serían 
nombrados por los ayuntamientos con la intervención del jefe superior 
político. Además, los terrenos misionales se distribuirían y pasarían a 
propiedad particular, siguiendo lo mandado por el decreto del 4 de enero 
de 1813, en que se norma la reducción de baldíos y otros terrenos a 
dominio particular. 
Otro tema interesante fue la restitución de la Compañía de Jesús, 
que pareció estar muy cercana cuando la Junta Central, en 1808, 
autorizó el regreso de los jesuitas expulsos, aunque sólo como individuos 
particulares. En cuanto a las Cortes, no tomaron medidas concretas, a 
pesar de que veintinueve de los treinta diputados ultramarinos 
demandaron su restablecimiento en las sesiones de los días 16 y 31 de 
diciembre de 1810, argumentando los numerosos provechos y utilidades 
que dicha medida podía traer a sus respectivas provincias. 
En cuanto a los jesuitas, aunque algunos no compartieron la 
constitución gaditana, otros aceptaron de buena gana los principios 
constitucionales, como la soberanía nacional, basada en las ideas de 
algunos de sus grandes pensadores como Francisco Suárez y otros 
juristas de la Compañía, que elaboraron un completo cuerpo de doctrinas 
populistas que tantos enemigos les generó entre los ministros regalistas 
de media Europa. Por ello, muchos exiliados felicitaron la nueva 
constitución y se mostraron dispuestos a trabajar bajo su autoridad. Sin 
embargo, las Cortes no se decidieron a restablecer a los ignacianos, lo 
que sí haría el rey Fernando VII a su regreso. En adelante, los jesuitas 
serían enemigos sin buscarlo- de los liberales y declarados amigos y 
partidarios de los absolutistas. l8 
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Durante las cortes de Cádiz hubo numerosas alusiones a favor de 
los naturales, aunque no faltaron los que se mostraron en contra. Unos y 
otros no fueron originales en sus argumentos, sino que repitieron los 
elogios y las críticas vertidas por los funcionarios, escritores y religiosos 
durante la época colonial. Pero en una cosa sí se pusieron de acuerdo 
tanto los detractores como los defensores: en la denuncia de la falta de 
datos actualizados y fiables sobre los pueblos indígenas. Los diputados 
americanos apenas conocían bien sus respectivas provincias; y tantos 
ellos como los peninsulares fueron Concientes de la deficiente 
información que manejaban, la cual impedía abordar con seriedad y 
eficacia los trabajos de las distintas comisiones. Así, por ejemplo, las 
cortes no pudieron abordar la división provincial de América, recogida en 
el artículo 11 de la Constitución por falta de datos veraces. El diputado 
Argüelles señaló que: "El poco conocimiento de la topografía de la 
América que había en la comisión fue una de las causas para que no se 
pusiese una regla tan exacta".19 Esta carencia, que era vista como un 
obstáculo fundamental para la gobernabilidad de los territorios 
ultramarinos, obligará a las autoridades a elaborar varios documentos 
para obtener, una vez que fueran cumplimentados por las autoridades 
americanas y filipinas, conocimientos actualizados de la realidad de las 
Españas. 
PARA SUPERAR LA IGNORANCIA: EL CUESTIONARIO 
ETNOGRÁFICO DE 1812 
Como señalé anteriormente, para remediar el desconocimiento 
de los diputados gaditanos de América en general y de los pueblos 
indígenas en particular, se elaboran y promulgan varias disposiciones con 
et fin de conocer los más variados aspectos de la realidad ultramarina 
(social, económica, política, demográfica, geográfica y etnográfica). Los 
funcionarios de la Secretaría de Gobernación de Ultramar del Consejo de 
la Regencia elaboraron varios cuestionarios e interrogatorios que debían 
ser contestados por las autoridades locales y provinciales de América y 
Filipinas. 
la González, "Claves históricas". pp. 286-287. El Papa Plo VII habla restaurado a los ignacianos en 
Rusia (1801) yen las Dos Sicilias (1804), medidas a las que le seguirla la restauración general de la 
Compañia de Jesús el7 de agosto de 1814. 
.. Citado por Rieu-Millan, Los diputados americanos. p.70. Véase, Dérozier, "Argüelles y la 
cuestión de América", pp. 159-164. 
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De entre estos documentos, destaca la Instrucción que han de 
tener presentes las Diputaciones provinciales, los Jefes Políticos o 
Intendentes de las provincias de Ultramar, datado en 1812. Se trata de 
un completo examen de los bienes, recursos y capacidades económicas 
de las provincias ultramarinas, así como las características demográficas 
de las diferentes castas. Para ello, los funcionarios elaboraron un 
conjunto de tablas, cuadros y estadillos que debían servir para volcar los 
datos: un sistema moderno al servicio de los diputados gaditanos, que 
necesitaban de esta información para administrar bien la nueva 
Monarquía. Como ha señalado Marie Laure Rieu-Millan, las cortes 
gaditanas pusieron en evidencia la ignorancia recíproca de los diversos 
territorios que componían la Monarquía: "Muchos peninsulares 
descubrieron entonces América. Pero los criollos mismos, al poner en 
común sus experiencias locales, tomaron conciencia de las dimensiones 
y de la diversidad de su continente en todos los aspectos".20 
Antes de seguir adelante, es necesario citar dos informes 
relacionados con el Norte de México que se presentaron en las Cortes 
gaditanas. Fueron elaborados por los diputados locales ante el 
desconocimiento general que de sus territorios tenían el resto de sus 
compañeros. En primer lugar, hay que destacar la amplia exposición 
sobre las provincias internas orientales de México que presentó Miguel 
Ramos de Arispe el 12 de mayo de 1812.21 El 30 de noviembre siguiente, 
Pedro Pino, diputado de Nuevo México, describió su provincia con gran 
riqueza de datos.22 Ambas memorias fueron impresas, multiplicando los 
lectores e influyendo en las decisiones de las comisiones. Con el tiempo 
se convirtieron en dos de los principales textos emanados de la asamblea 
gaditana, adquiriendo gran fama a pesar de que no lograron las medidas 
y los beneficios que perseguían, dado el poco tiempo que la carta 
gaditana estuvo en activo. 23 
En cuanto al interrogatorio de carácter indigenista, consta de 
treinta y seis preguntas y está firmado por Ciriaco González Carvajal, 
secretario del Despacho de la Gobernación de Ultramar el 6 de octubre 
,o Citado por Rieu-Millan, Los diputados americanos, p.71. 
>1 RamosArispe. "Memoria presentada", pp. 152-200. 
» Pino, "Noticias históricas yestadlsticas", pp. 201-318. 
>3 Por ejemplo, el 24 de abril de 1813, RamosArizpe abogó por la habilitación del puerto de Gaymas 
y describió el estado de Sonora y Sinaloa. 
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de 1812. El encabezamiento del interrogatorio, que fue impreso en tres 
Folios, nos indica a quiénes iba dirigido y los fines del mismo: 
"Interrogatorio por el cual contestarán las personas que sean 
Consultadas por. las autoridades civiles y eclesiásticas de las Américas y 
sus Islas sobre los diversos capítulos que comprende, esperando de su 
celo, de su instrucción y conocimientos que desempeñarán este 
encargo con todas las críticas observaciones que puedan convenir, a fin 
de que por este medio tenga el Gobierno ideas y luces que lo guíen 
imparcialmente en el manejo y dirección de todo lo que sea más útil y 
benéfico a aquellos súbditos", 
El impreso, una vez recibido por las autoridades ultramarinas, fue 
copiado y enviado a sus subordinados, tanto civiles como eclesiásticos, 
para que lo contestasen. En este proyecto no se olvidaron de incluir a los 
curatos y a los diferentes territorios misionales. Así fue como el 
cuestionario llegó al Septentrión novohispano y, en particular, a las 
californias, como estudiaremos en el siguiente apartado. Sobre su autor, 
Ciriaco González carvajal, fue un interesante personaje, nacido en 
Sevilla en 1745, que conocía bien la realidad ultramarina. Entre otros 
méritos de su currículo, destacan el haber ocupado una plaza de oidor en 
la Audiencia de Manila (1777), la dirección de la Sociedad Económica 
local (fundada en 1781), el nombramiento de intendente de Filipinas 
(1786), la elección de oidor decano de la Audiencia de México (1790) y su 
nombramiento como ministro honorario del Consejo de Indias (1789), y 
tras su vuelta a la península, el haberse convertido en camarista del 
Consejo de Indias (1810).24 Durante los años convulsos de las cortes 
gaditanas, González carvajal fue nombrado secretario del Despacho de 
la Gobernación de Ultramar (1812). En consecuencia, nos encontramos 
ante un personaje de larga trayectoria en la administración y que bien 
pudo sólo o con sus colaboradores elaborar este interesante 
documento. 25 
Las treinta y seis preguntas del interrogatorio constituyen un 
lO Real provisión de Fernando VII por la que se nombra a don Ciriaco González Carvajal camarista 
del Consejo de Indias. Cádiz, 21 de septiembre de 1810. Archivo General de Simancas. Titulos de 
Indias, Invent. 2, 92, f. 278. 
2S En su trabajo de redacción del cuestionario no podemos descartar la posibilidad de que se 
incluyeran en el texto las sugerencias de otros diputados o funcionarios, dada la generalizada 
preocupación de los reunidos en la ciudad sureña por conocer la realidad indigenista. 
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completo cuestionario sobre las actividades económicas, sociales, 
religiosas y culturales de los pueblos indígenas, aunque, en ocasiones se 
introducen también consultas sobre los orígenes de las diversas castas, 
y, en particular, de los africanos (diferenciando los procedentes del 
continente negro de los llamados "negros" en las Filipinas). El 
cuestionario distingue diversos grados de civilización entre los indios, al 
diferenciar los que vivían en las ciudades de los naturales reunidos en 
pueblos y de las rancherías salvajes. 
Los temas son muy diversos y no dejan indiferentes al leerlos, 
pues junto a preguntas típicas de otros interrogatorios, ahora aparecen 
cuestiones nuevas, cercanas a las sensibilidades, a la moral, a la forma 
de ser y a las habilidades y defectos de los indios. Algunos investigadores 
han ' echado de menos cuestiones relacionadas con la economía, el 
comercio y la demograña, pero hay que recordar que este documento se 
inscribe en una serie de interrogatorios de las Cortes gaditanas donde ya 
se abordan con profusión estos temas. Además, desde la visita de Gálvez 
al Noroeste estaba en vigor la orden virreinal de que cada año las 
misiones enviasen un completo cuadro demográfico y socio-económico. 
Ésta es la razón por la que se va a dejar fuera algunas cuestiones 
y se va a insistir en los siguientes cinco temas. En primer lugar, las 
supervivencias de sus creencias, usos y costumbres: si poseían 
supersticiones o idolatrías, las formas de comer y de beber, pactos 
matrimoniales y contratos laborales o comerciales, su calendario, 
costumbres musicales, maneras de escribir y la variedad de vestidos. En 
segundo lugar, hay un interés especial por conocer su "interior" (quizás 
con el fin de mejora la felicidad de los indios, palabra mágica que 
predomina en aquellos días): si mienten, si son viciosos o no, si cumplen 
sus pactos, si caen en la crueldad y son iracundos, si aman a sus mujeres 
e hijos, y si extienden ese amor a los europeos y americanos, en 
definitiva, qué virtudes y defectos poseen. Otras cuestiones tienen 
hondas raíces en las preocupaciones de los funcionarios reales desde el 
inicio de la colonización: si se visten, si saben castellano, si hay 
catecismos en sus respectivos idiomas y si tienen algunas ideas sobre el 
cielo, el purgatorio y el infierno. En cuarto lugar, se pregunta sobre si hay 
indios que hayan destacado en armas y letras (demandándose sus 
escritos u heroicidades) o en riquezas sobre el resto de sus vecinos. 
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sobre estos últimos se demanda el origen de su fortuna, la relación que 
tienen con el resto de los indios y si éstos prestan servicios personales. 
Por último, trascr:ibo la única pregunta (nO 29) dedicada íntegramente a 
los indios salvajes: "Si entre los indios salvajes aún se advierten los 
sacrificios a sus Dioses. Si ofrecen víctimas humanas. Qué ceremoniales 
observan con los cadáveres que entierran, y si en algunas partes les 
~nen comidas, o los queman enteramente. 
A pesar de las reiteraciones (por ejemplo, el tema de la idolatría y 
las supersticiones aparece en varias preguntas) y de un cierto desorden, 
hay que subrayar las novedades, lo ambicioso del proyecto y la 
modernidad de muchas de las cuestiones, por ejemplo, el interés en el 
amor. Detrás de todo esto latía el problema de la preparación e idoneidad 
de los indios para participar en la asamblea superior de la hispanidad y 
para detentar puestos de gobierno. Además, los diputados gaditanos 
necesitaban conocer de primera mano la situación del indio 
contemporáneo y su grado de integración social, así como los medios 
más apropiados para lograr su felicidad y su conversión en ciudadanos de 
plenos derechos. 
LOS INFORTUNIOS DE UN DOCUMENTO GADITANO 
El cuestionario de 1812 circuló por toda América, si bien la 
contestaciones y la localización de las respuestas está siendo une 
empresa difícil debido a situación bélica que se vivió a ambas orillas del 
Atlántico, lo que impidió que muchos cuestionarios no se rellenasen o no 
llegasen hasta las autoridades gaditanas. En los últimos años, los 
investigadores se han convertido en detectives en busca de estos 
importantes documentos. El norteamericano Howard Cline, responsable 
de la edición del volumen XII del Handbook of Middle American Indians, 
dedicado a las fuentes etnohistóricas, llamó la atención sobre la 
importancia de que se encontraran las contestaciones al interrogatorio 
indigenista de 1812. El único documento que conocía había sido 
elaborado por un clérigo local de la península del Yucatán en vísperas de 
la Independencia.26 Según Cline, el descubrimiento y análisis de un 
representativo grupo de estas respuestas permitirían abordar 
-Cline, "The Relaciones Geográficas", p.449. 
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estudios comparativos de gran importancia en unos momentos claves en 
la historia de los pueblos americanos. 
En la actualidad, el interrogatorio es conocido gracias a la 
historiadora francesa Sylvia Vilar, quien lo editó en 1971 como apéndice a 
un valioso artículo.27 En 1988, Francisco de Solano y Pilar Ponce lo 
volvieron a editar en una edición de los cuestionarios para la formación 
de las Relaciones Geográficas de Indias del siglo XVI al XIX,2 8 y, más 
recientemente, Ramón Serrera, Francisco castillo y Luisa J. Figallo 
incluyeron una sipnosis en el libro Las Cortes de Cádiz y la Imagen de 
América2 9 (1994), en donde sí aportan las respuestas de varias 
autoridades indianas. Concretamente se trata de la respuesta general 
sobre el alto y bajo Perú (1814), del canónigo Mariano de la Torre y Vera; 
varias contestaciones concretas e informes generales remitidos desde la 
diócesis de Maínas, en el Perú: una respuesta completa del curato de 
Andahua, en el también peruano obispado de Aerequipa; otra elaborada 
por José carrión y Marfil, cura nacido en Estepota (Málaga) sobre la 
parroquia de San Sebastián de Trujillo y sus anexos (Perú); las 
respuestas de caracas y Barinas realizada por el misionero capuchino 
José Francisco de caracas por orden del arzobiSpo ColI y Prat, y, 
finalmente, la contestación abreviada al interrogatorio de 1812 del 
obispo de la Guadalajara mexicana, el conocido obispo Juan Cruz Ruiz de 
cabañas y Crespo. 30 
Con anterioridad a esta publicación, ya se habían editado 
(aunque sin saberlo) otras respuestas al cuestionario etnográfico de 
1812: concretamente las realizadas por los padres franciscanos de las 
Misiones de la Alta california. En 1976, el historiador franciscanoMaynard 
Geyger patrocinó la edición inglesa de las respuestas de las misiones 
californianas al cuestionario gaditano de 1812 con el sugerente título: As 
the Padres Saw Them. California Indian Life and Customs Reported by 
The Franciscan Missionaries, 1813-1815.31 La edición, que fue 
27 Vilar, "Une vision indigeriste", pp. 402-404. El original se custodia en el Archivo General de Indias, 
Indiferente General, 1525. 
2. Solano y Ponce, Cuestionarios para la formación, pp. 201-204. 
,. Serrera, Castillo y Figallo, La imagen de América, pp. 17-19. 
30 Estos documentos se guardan en la sección Indiferente del sevillano Archivo General de 
Indias. Los editores del libro explican la abundancia de respuestas en el área andina por 
haberse convertido en un bastión realista bajo el dominio español en aquellos años, a pesar de 
algunas rebeliones entre 1812 y 1814. 
31 Varias de estas respuestas habran sido editadas previamente. Por ejemplo las de San Diego, 
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financiada por la Santa Bárbara Misión Archive Library -en cuyo depósito 
se encontraban los originales bajo el título de Preguntas y Respuestas-
contaba con unos comentarios antropológicos de Clement W. Meighan.32 
El cuestionario gaditano llegó a la Alta California vía Culiacán. Una 
copia del mismo, firmada por don Ignacio María Saludo y fechada el 13 
de agosto de 1813, fue remitida al presidente de las misiones, fray José 
Señán, que residía en San Buenaventura. Tras leer su contenido, volvió a 
realizar copias y a distribuirla entre sus hermanos con la orden de que 
cumplieran con la contestación. Como cabría esperar, los misioneros 
obedecieron con el encargo entre el 31 de diciembre de 1813, día en la 
que está firmada la respuesta de Santa Bárbara, y el 11 de agosto de 
1815, jornada en la que firmó su documento el padre misionero de San 
Buenaventura. En total se han conservado dieciocho respuestas, 
faltando sólo sin que sepamos el motivo- la correspondiente a San 
Rafael. 
Relación de las contestaciones al cuestionario 
.. 
~ 
MISION MISIONARIO FECHA 
Santa Bárbara Fray Ramón Olbés 31 de diciembre de 1813 
San cartos Fray Juan Amorós 3 de febrero de 1814 
San Fernando 
Fray Pedro Muñoz y 
3 de febrero de 1814 Fray Joaquín Pascual Nuez 
San Luís Obispo Fray Antonio Rodríguez y 20 de febrero de 1814 Fray Luís Antonio Martínez 
San Antonio y San Cartos fueron publicada en la revista The Amarieas entre 1949 y 1953, Y la 
correspondiente a San Gabriel apareció en Southem Califomia Quaterly, LlII, September, 1971, 
pp. 235-250. Por último, Francis Florence McCarthy en su obra The History of Mission San Jose 
califomia (Fresno. 1958) incluye la respuesta del misionero de San José (pp. 266-276) . 
.. Los editores dispusieron los materiales de forma original: primero la pregunta del cuestionario 
gaditano y después, ordenadas, las respuestas de las dieciocho misiones que componfan la 
provincia por orden de antigüedad. 
, 
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, 
MISIONARIO FECHA MISION 
San Antonio 
Fray Juan Bautista Sancho 
26 de febrero de 1814 y Fray Pedro Cabot. 
Santa Inés 
Fray Estevan Tapis 
8 de marzo de 1814 y Fray Francisco Xavier Uría 
San Miguel Fray Juan Martín 5 de abril de 1814 y Fray Juan Cabot. 
Santa Cruz 
Fray Marcelino Manríquez 
30 de abril de 1814 y Fray Jayme Escudé 
San Juan Fray Felipe Arroyo 1 de mayo de 1814 
Bautista de la Cuesta 
La Soledad Fray Antonio Jayme 20 de junio de 1814 
San Gabriel 
Fray Luís Gil y Taboada y 28 de junio de 1814 
Fray José María de Zalvidea. 
San Juan Fray José Barona 8 de agosto de 1814 Capistrano y Fray Gerónimo Boscana 
Santa Clara 
Fray Magín Catalá 4 de noviembre 
y Fray José Viader. de 1814 
San José 
Fray Narciso Durán y 7 de noviembre 
Fray Buenaventura Fortuna de 1814 
Fray Ramón Abella 11 de noviembre 
San Francisco y Fray Juan Sainz de Lucio de 1814 
San Luís Rey Fray Antonio Peyrí 12 de diciembre y Fray Francisco Suñer de 1814 
San Diego Fray José Sánchez 23 de diciembre y Fray Fernando Martín de 1814 
San Fray José Señán 11 de agosto 
Buenaventura de 1815 
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Tanto los autores franciscanos como los antropólogos, y 
recientemente los historiadores, han valorado el importante arsenal de 
informaciones y datos que proporcionan este conjunto de respuestas, 
aunque no se han preocupado por el origen del cuestionario y el contexto 
de cambios que lo engendró. 
Para terminar este trabajo sobre el indio y las Cortes de Cádiz 
incluyo de nuevo el interrogatorio etnográfico, primero como prueba de 
las preocupaciones de los diputados gaditanos por conocer la realidad el 
indígena contemporáneo y, en segundo lugar, con el deseo de que los 
investigadores del Norte puedan identificar nuevas respuestas, lo que 
permitiría realizar estudios comparativos, como deseaba hace cuatro 
décadas Howard Cline. 
APÉNDICE 
INTERROGATORIO 
(de octubre de 1812) 
Por el cual contestarán las personas que sean consultadas 
por las autoridades civiles eclesiásticas de las Américas y sus islas sobre 
los diversos capítulos que comprende, esperando de su celo, de su 
instrucción y conocimientos que desempeñarán este encargo con todas 
las críticas observaciones que puedan convenir, a fin de que por este 
medio tenga el gobierno ideas y luces que lo guíen imparcialmente en el 
manejo y dirección de todo lo que sea más útil y benéfico a aquellos 
súbditos. [Cádiz, 6 de Octubre de 1812. carvajal]. 
1.- Se expresarán en cuántas castas está dividida la poblaCión: esto es, 
de americanos, europeos, indios, mestizos, negros, etc., etc., sin omitir 
ninguno. 
2.- Cuál sea el origen de estas castas, a excepción de las dos primeras. 
Esto hace relación a que respecto de los negros no es igual el origen en 
todas partes, pues aunque en lo general son africanos los que han 
pasado a la América, en Filipinas los hay naturales del mismo país 
refugiados a los montes desde que los malayos dominaron aquellas Islas. 
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3.- Qué idiomas hablan generalmente, el número de éstos y si entienden 
algo del español 
4.- Si tienen amor a sus mujeres y a sus hijos. Qué clase de educación dan 
a estos, y si los aplican a la agricultura o a las artes mecánicas. 
5.- Si manifiestan inclinación y efecto a los europeos y a los americanos, o 
tienen contra ellos algunas prevenciones de quejas o de odio, y cuáles 
sean estas. 
6.- Supuestas las causas que puedan contribuir a esto último, qué medios 
habrá para atraerlos y reconciliarlos. 
7.- Si se les conoce alguna aplicación a leer y escribir en sus respectivos 
idiomas. Si lo hacen en nuestro papel, o en hojas o cortezas de árboles o 
de plantas, expresando las que sean por sus nombres. 
8.- Qué medios sencillos y fáciles pudieran aprovecharse a fin de que se 
dedicasen a hablar y entender el castellano, y las causas que lo hayan 
embarazado hasta ahora. 
9.- Qué virtudes se hallan más dominantes entre ellos. Si son caritativos, 
generosos y compasivos, con distinción de los dos sexos. 
10.- Si están poseídos de algunas supersticiones; cuáles sean y qué 
medios se podrían establecer para destruírselas. 
11.- Si en los diversos y varios idiomas de que abundan las Américas y las 
islas hay catecismos de Doctrina Cristiana aprobados por los obispos. 
12.- Si aún se les advierte alguna inclinación a la idolatría, explicando cuál 
sea ésta y los medios de que podría usarse para que la depUSiesen. 
13.- Comparado el estado moral y político que tenían los indios a los 
veinte o más años de la pacificación, según las observaciones de los 
varios historiadores coetáneos, con el que actualmente tienen, se 
manifestará la ventaja o desventaja que resulte, y causas que puedan 
haber concurrido a lo último. 
14.- Qué pactos o condiciones celebran entre sí para sus tratados 
matrimoniales. Qué clase de servicio prestan los pretendientes a los 
padres de la novia y por cuánto tiempo. 
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15.- No teniendo, como no tienen, médicos en sus pueblos, qué método 
curativo observan en sus enfermedades. Si tienen plantas, raíces, 
cortezas u hojas de árboles de que hagan uso; sus nombres y 
aplicaciones que les dan. Si usan de la sangría, de las purgas o 
vomitorios; qué simples o compuestos entran en estos. Si hacen uso de 
las aguas termales, de que tanto abundan todas las Américas, y para qué 
enfermedades. De éstas, cuáles sean las dominantes y si son o no 
estacionales. Si corresponde el número de muertos a los nacidos, y 
cuanta sea la diferencia. 
16.- Cómo conocen y distinguen las estaciones del año. Si tienen para 
esto sus particulares calendarios y si son los mismos que había en sus 
gentilidad, explicando éste y acompañando una copia. Cómo regulan las 
horas del día para la distribución de su descanso, comida y trabaja. 
17.- Cuántas comidas hacen al día y de qué clase de manjares, y el costo 
que pueda tener por persona. 
18.- Qué clase de bebidas fermentadas usan y si les son útiles o nocivas, 
con explicación de sus composiciones y especies que entran en ellas. 
19.- En su gentilidad adoraban en muchas partes el sol y la luna; se 
expresará si de esto les ha quedado alguna memoria, resabio o 
inclinación. 
20.- Si aún conservan algunas costumbres de sus primitivos padres, y si 
tienen algunas noticias o tradición de la parte o rumbo de donde éstos 
vinieron a poblar. 
21.- Si en sus entierros y duelos usan de algún extraño ceremonial, 
describiendo con toda sencillez y propiedad el que sea. 
22.- Si son fieles en sus tratos y cumplen sus palabras o promesas. 
23.- Si son inclinados a la mentira y, si sobre esto tienen algunas 
opiniones erróneas, cuáles sean. 
24.- Qué vicios son los más dominantes entre uno y otro sexo. 
25.- Si son fáciles a prestarse unos a otros dinero, semillas u otros frutos, 
y bajo de que pactos y condiciones lo ejecutan, describiendo las claves 
diversas de contratos que tengan, como igualmente sus nombres. 
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26.- Qué especie de contratos celebran para sus sementeras, bien en 
tierras propias o arrendadas, así entre sí mismos, como entre españoles y 
castas que los habiliten, individualizando lo que paguen por las tierras, 
por la semilla, por el arado con su yunta, y por el dinero que se les 
suministre y adelante en varias épocas; y si en algunas partes se les 
habilita con géneros y frutos, y a qué precios. 
27.- Si son iracundos y crueles. Qué clase de castigos usan entre sí 
mismos. 
28.- Si se les advierte o reconoce todavía alguna inclinación a inmolar a 
sus dioses víctimas humanas en los casos de idolatría en que suelen 
incurrir, y de qué hay ejemplares. 
29.- Si entre los indios salvajes aún se advierten los sacrificios a sus 
Dioses. Si ofrecen víctimas humanas. Qué ceremoniales observan con los 
cadáveres que entierran, y si en algunas partes les ponen comidas, o los 
queman enteramente. 
30.- Si hay indios y de otras castas ricos y acomodados, y con qué clase 
de industria han hecho sus caudales. 
31.- Qué vida hacen los caciques indios principales y gobernadores 
pasados. Cómo se manejan con los demás indios. Si les pagan, y cómo, 
sus jornales. Qué vejaciones les cusan y qué especie de servicios les 
exigen. 
32.- Si prestan algún servicio personal, así los indios varones como las 
hembras, y de qué clase y a qué está reducido, y personas a quienes lo 
ejecutan. 
33.- Si tienen inclinación a la música. Qué especie de instrumentos 
conocen, si de cuerda o de viento. Si éstos son los mismos de que han 
usado siempre, y si conocen los nuestros y los usan. Si poseen algunas 
canciones en sus idiomas, y si son dulces, alegres o tristes. Si se inclinan 
más en esta línea a la música patética y melodiosa, o a la guerrera; y en 
caso de usar algunas canciones propias, los tonos en que las cantan, y si 
es posible una exposición y nota de ellas. 
34.- Qué hombres insignes hayan tenido en armas y letras, a qué clase de 
obras literarias se han dedicado más, expresando las que sean y los 
hombres de unos y de otros, con indicación del tiempo en que han 
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Florecido, y una ligera exposición de sus obras y de sus hechos, y si 
corren impresas las primeras. 
35.- Qué ideas tienen de la eternidad, del premio y del castigo, del Juicio 
final, Gloria, Purgatorio e Infierno. 
36.- Últimamente, qué clase de vestido usan los indios e indias en sus 
pueblos, igualmente que la plebe en las ciudades populosas, 
acompañando, si hubiese proporción, estampas o dibujos con sus 
respectivos trajes; informando al mismo tiempo los medios que podrían 
emplearse para evitar la desnudez donde la hubiese. 
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